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Verdad y claridad ya eran principios ampliamente reclamados para las demostraciones contábles hay más de medio siglo, cuando el profesor Jenny escribió su tratado sobre Fraudes en Contabilidad. “Toda alteración de la verdad es una falsificación” aseguró el maestro referido. Lo es la concepción referida, pero, añádase que igualmente es vicioso todo aquello que enseja la práctica de la alteración. 

A pesar de las advertencias de los ilustres intelectuales de la Contabilidad, sin embargo, los grandes desastres financieros motivados por los calotes internacionales que vitimaram millones de personas en el fin de la década de 20 y comienzo de 30, no interrumpieron la criminal actuación de los falsários, amparada por manipulaciones de informaciones.

A partir de la década de 60, destacándose 1968 y en la década de 70 llegando a niveles exacerbados, los fraudes en Estados Unidos, según Singleton, Bolonia, Lindquist, alcanzaron el nivel del preocupante en ámbito social.

Los impactos de 2008 y 2009 derivados de miles de prácticas fraudulentas motivaron gran número de investigaciones, pero no impidieron que en ese mismo periodo muchos billones de dólares de euros y dólares de pérdidas víctimas inversores, contribuyentes de impuestos y el pueblo.

Sólo en un sector, según el informado el FBI anunció que el número de investigaciones de fraudes con hipotecas superaba los 1,6 mil casos en el fin del año fiscal de 2008, que terminó en 30 de septiembre, en contraste con las 881 ocurrencias registradas dos años atrás. En aumento, fueron abiertas 530 investigaciones de fraudes corporativos, informó a vigila federal americana.

Muchos miles de falsedades y calotes se sucedieron al curso del tiempo, bastando recordar, por expresivas, las denunciadas en el parlamento estadunidense, especialmente las de la década de 704 y de fines de aquella de 90. Lamentablemente hay una “tradición de fraudes” ocurridos con la protección de las informaciones contabilidad deficiente de vicios.

Tal como el acusado oficial y públicamente ocurrió un conluio entre especuladores, auditores y entidades de clase contable en la producción de normas, visando a manipular demostraciones contábeis, acobertado aún por presiones sobre órganos gubernamentales. Contundente fue la manifestación del Senado de Estados Unidos sobre la cuestión en informe de comisión parlamentaria de interrogatorio: 

El AICPA es organizado de una forma que permite que las partes controlen su estructura de sustentación para mantener su control sobre la organización. Las ocho mayores empresas de auditoría controlan efectivamente la estructura y usado es por ellas el AICPA como anteparo de sus intereses colectivos.

Y aún sobre las transnacionales de auditoría (en la época eran ocho) afirma el informe:

A través de su poder, ellas son capaces de influenciar políticas gubernamentales y los procedimientos que puedan afectar las actividades de sus clientes corporativos.

Los efectos de la crisis calamitosa que explotó en 2008, acobertada por la incompetencia de las normas contábeis en no denunciar los riesgos, pero, sí permitiendo la alteración de la verdad, fueron los más desastrosos, con impactos sociales fortíssimos en algunos países nos cuáles los indices de desempleo en 2009 alcanzaron cuantitativos considerados expresivamente gravosos. 

La prensa europea en febrero de 2010 denunciaba tasas de desocupación de mano de obra en Portugal de casi un 10%, en España de casi un 20%, en Irlanda casi un 12%, en Hungría más del 10%  7, así como problemas serios en determinados sectores, como el automovilístico.

La cuestión normativa, pues, en faz del fraude, no es sólo de ámbito particular, pero, sí, puede hacerse factor antisocial que deflui del uso inadecuado de la Contabilidad, cuando se distorsiona la verdad, cuando se aleja de las doctrinas científicas y las corrompen, aunque misión de la ciencia sea la defensa de la realidad objetiva.

